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iillill 
. Pnáftion Itts elecciunea municipales, 

asnnto que por «l^aHO« días ha tenido 
preocupado a los pulftioos que preten­
dían llevar sus oaudidatofl al consejo 
nranidipai. 

T Unn p î̂ ada eal-aa eleocionee eon 
g^it iiiiiifev«inoiu d̂ î Ji citarpo e)B«torai| 
pties puede afirmarse qu» solo han ido 
a'eniitii- suH votos los qne forzosanien-
tetiennii quoli tceilo y «qnoUOs que ae 
oi«Rt>̂ <'̂ Âi'̂ <*̂ '<)*> cóii los jefes de las 
difeieiito.s fivuseionPS políticas. 

A oonseoueuoiu <le «o estar los áni­
mos laii caldeados como eu las pasa­
da» luchas oloctoral(»s, la olección de 
a.YtH', unto eñ Onrtageoa <sumo en todo 
su téi'ii}{tu> Dwttntoî ial,' se deslizó trati-
quiln,it<^re|ji^>lriliHlose afortunuduiueii-
lu ninguno de esos lamentables iuci-
deiilt'cs que ocasionan los enconos poli-
ticos. 

l̂ Utide afirmarse que en la votación 
do ujer lio ll<^gó a tomar paite ni un 
cincuenta poi' oiunio de los electores 
que catnpoiien «1 oenso. 

Esto es ia pru>'ba do que la fe polfli • 
oa va de díu en día piH^diéudosa entre 
los electores a, euusa de los i»uoii«)f 
dosengañol que han sufrido. 

Aunque ol f#or(it{flio üífotul M es 
hiiHta el prúxiiuofñevuiíi, oonsidérahse 
ivinnrante» por el numero de votos que 
lian oliteni<lo: - *. 

En «i diíitriio piiiuero obtuvieron 
niaj'Oi uáuiBi'o de TÔ t̂ s los oandidatos 
do» l'»blo Sati§¿ doif A^ouua A. C»-
ri ion y 4i^) Saly^dor LÍ£|no« 

Eu ei segundo, doii Münuel Oorda, 
doí) Jcñria VvMf}'% don Andrea Loren-
t« y d M Alfonso t i . Puilor. 

Eo ej lercétó, ddn JoáS torca y don 
FrnnuisetrilUtiz Yúfera. 

En el «MU td,don José Vázquea Agui­
jar, don Priinoisoo LlovCH y don Frun-
ci.süo Oliver. 

En el qa'mt.0, don José A!li;il:t>l»'jo, 
don Anselmo Sánchez, y don A. Sán-
chî js Molero. 

En el sexto, don Jligunj Pohtyo y don 
Vicente Sá»etie'¿i. * 

En el séptimo, don Joaquín 8. Bel-
monte, y don Francisco ('ervuntea. 

En el octavo, don Juan Moya y don 
Diego Frií|iu't. 

Én el noveno, don Manutíl Ziunora y 
Juan Sevillji. 

iín el décimo, don Pedro Antonio 
Garcia y don Manual E^uzqui^a. 

Totfti: trece candidatos pertjsiî efjion-
les á lirl^ acción blo'quiatn, ocho \ la dé 
lo."* uunsorvadores, dos a los libertiles 
del siíñur Paya, un independiente y un 
8oüiali.sta que es don Vicente Sánchez. 

VÁ puitido republicano no ha podido 
llevar un S!)lo representante al Ayunta^ 
miento. 

NoButros enviíimos n loa que han 
obtenido ol triunfo nuestra enlior^-
bmnta^;/ es|)uranti>s que cuando en el 
pr^xi«»o tillo uoinienoéit sus gestiones 
en losasiyitos municipales resultarán 
éfetaa faV*trablft.s para Óarliígena. 

i jari áíl 
Dcjarjardln sin colores, 

, és sumirlo en la ti isteza.. . 
(jus es taa Siolo la belleza, 
de li'S vergftlcs, ¡las flores! 

CECILIO RECALDE. 

Bn el Patronato 
El progiann de la velada de ayer 

tarde fiió un programa cómico y la 
dirección conwiguió su objeto de di­
vertir á lá concurrencia que rió eñ 
{ínoi mnntíra. 

El «ninete «Ouí'a tranquila', el ju­
guete cómico «Las Ciruela»* y ('leñe­
ros con su<i monólogos, lo formaron, y 
en su interpretación fueron muy aplau­
didos lo.s pequeftos artistas. 

El público salió «orno siempre muy 
satisfecho y con ánimo de acudir a la 
próxima {ipoión que probablemente 

¿Se puede liYir? 
Ocupémonos una ve» más en el pro­

blema de las BUb)d»tiB«iaB. Queremos 
recordar algunos de ia»o«U8as del muí, 
RWa hemos llegado a una situación crf-
tfc» y aiiir«nante.Todos los «rtículoe de 
primera neeesid^d^ eloffiaeiépt K®oi(«» 
muy élé^atlos. LH vidnie Ya haoieudo 
más onra oadadía que pasa.BsaRSean los 
produoí<>s, y el negociante sabe ápro-
Veliarse de la ocasión para sacar las 
nKiyorew günanoias posibles, mientras 
qu« la generalidad sufre lisa consecuen­
cias de la falta o déla esisaiiez de oier-
toB aitículos. 

El suelo de España no ha dejado de 
producir i6 qod prüdnofa;onando,apro­
ximadamente todo .se vendía a precios 
bajos, notaral era que las cosa-) siguie­
ran casi Igual que antes. 

Fuera de determinados productos.no 
muy indÍ8{MÉnsil9^s, que se importaban 

I de otros países y d« los cuales, por la 
I guerra, eslamos privados.nuestro suelo 

nos brinda oon lo suficiente para vivir 
bien toda la población española. 

Ln guerra ha paralizado el generoso 
e«fUip-zo del braso humano para sacar 
los mayores aproveoltamisntos de lu 
agricultura, de la ganadería y de his 
industrias. No es extraño, pues, que 
los países beligerantes carezcan de mu­
cho j «Mateen en ellos las existencias 
de Oirás COHM̂  También ios neuti-ales 
tieueiiqtts wlfrir las eonseonenoias jle 
de esaf «Mateclb» V de esas faltas, aun^ 
qne eon tnéUoéiÑteiisided. 

lüspaia, p# |» t» espeeiales eondloie-
nea, fli la ún!«É naéién de Europa 0 e 
puede sostener mejor fus fuentes de ri -
qtteisa y afrontar con uiás medios el 
problema de la vida de sus haM-
tantes. 

Sin embargo, estamos toul, nos «n -
I con tramos en pésimas condiciones. Oá-
I recmoH y eHoaseamos de a'gunns 

cosas. 
Más lo extraño del caso es que, en la 

notualldad, ponen el grito en el cielo 
quienes menos razones tienen para que-
jarüe de nada. 

Algunos periódicos radicales s© la-
menlun un dia y otro de la mala ad­
ministración denuustros gobernantes, 
a ios que culpan de lo que sucede en el 
grave problema de las subsistencias.En 
esto estamos conformes. I'ero esos 
mismos son los que, desde que la gue­
rra comenzó,abogaron porque se favo­
reciera a los aliado», ya que no oon 
nuestra intervención armádS; expor­
tando con destino a las naciones de ese 
grupo, muchos elomuntos de la vida. 
Eso era lu neutralidad i>enévola para 
oon la «Entente». Y ahora, precisamen-
le, y más tarde en mayor proporción, 
tocamos los re-^ultados de esas benevo­
lencias. 

Y lo confesamos. Nos duele que sea 
«El Liberal» el que formule a diario la 
pregunta de ^Se puede viviñ Claro es­
tá que viviríamos bien, si los Gobier­
nos a quienes ataca con tanta energía 
no hubieran hecho caso de la propa­
ganda de ese mismo periódico y de 
otros que le sucundaron en su campa­
ña. Que el trigo, y el arroz, y ios gar­
banzos, y las patatas y tantos artículos 
no hubieran subido de precio «i no se 
exportarnnen grandes cantidades, que 
nosotros iit'cesitáüamos. 

No tietio derecho esa Prensa a la­
mentarse do nada de lo que ocurre. 
Lo tenemos nosotros que, desde estas 
columnas, y en variiis ocasionoa, de-
cííim )S que por las fronteras salía un 
río ininterruinpido de producios, clon 
loque realiztd)an grandes negocios al­
gunos, pMro con df'ño del interés de fe 
imnensn mayoría du los ci|^añoieB. Y 
Inri consocuencias de ese tráfico, a la 
v.^la eHUiti. 

Vimo AUAÑADES. 

De Sociedad 
^ \tnn que viajan 

Rí'gresó a Murcia el canónigo de 
aquella Catedral, don Ricardo Bol-
monte. 

—También regresó a dicha ciudad 
después de hab'jr [¡ermanecido entre 
nosotros el magistral da aqu«lla ('ate-
dml tltmo. señor d>>n Saturnino Fer-
oáadez. 

-^Marohó a Albacete a asuntos do su 
profesión el procurador de ésta don 
Juan Fiíttlle. 

—Ha marchado a Valencia el com'r-
eiante de aquella ciudad, don Alejan­
dro Gómez. 

— Procedente de la Corto ha llegado 
8 esta ciudad a donde ha sido destina­
do el comandante dé Artillería, don 
Eduardo Cabanná. 

— Procedente da la Cort»», ha llega 
do a é-ita el Exonit> seilor Marqués de 
Valdeterrano. 

— Acompanudo de su esposa y des­
pués de uu# corta peinianencia en ésta 
ha marchado a Madrid el ingeniero 
Uister Danniell. 

— Acompañado de Bu distinguida es 
posa ba llegado procedente de Valencia 
el acaudalado propietario, don Jorge 
de Arnedo. 

'-Marchó a Madrid, nuestro amigo 
don Emilio Petáez. 

Notas varias 

Con toda felicidad ha dado a luz una 
robusta niño, lar esposa de nuestro 
amigo don José Caballero. 

—El sábado reüil»ió las aguas del 
bautismo en la Iglesia parroquial del 
Sagrado Corazón de Jesús de manos 
del yjrluoso flanónigo de la Catedral 
de Murcia don Ricardo Belmonte, la 
preciosa niña hija de nuestro amigo 
el induatrial do ésta don Ricardo Bel­
monte de Bustos. 

A ln noófita se lo impuso el nombre 
di) Enriqueta y fué apadrinada por don 
Diego Bulmoute y su preciosa hija. 

Letras de luto 
Esta mañana se ha celebrado en la 

Iglesia parroquial de Santa María de 
Gracia Un solemne funeral por el des­
canso eterno del alma del que en vida 
fué nuestro apreciable amigo don Vi-
oent) Serrat. 

Reiteramos a su afligida familia 
nuestro pésame. 

HacecuareDtaafios 
Noticias panuca­
das por "El Eco 
de Cartagena" 
én tai día como 
hoy. 

Londres, 10 
El ministro de la Guerra de la Gran 

Bretaña ha pronunciado un discurso 
muy importante. 

Ha dicho que densas nubes se ex­
tienden por. la superficie de todo el 
globo; que Inglaterra liene intereses 
por todas partes y que por lo tanto 
cree que al Gobierno obra bien al de­
dicarse Oon predilección al desarrollo 
del ejército con medios eficaces ase­
gurando los mejores armamentos po­
sibles. 

Berlín, 10 
Los periódicos rusos atacan du a-

:-mente el discurso pronunciado por el 
i ministro dé la Guerr^ de Inglatn-ra 
i diciendo que esta clase de manifesta­

ciones tienden a infundir alientos jgi 
Turquía para p'Oceg vlr la kcha. 

ZZaro " S#r]3iaai08 

IIE F R A I S C I A 

Palabras de un desilusionado 
"uiindo leo la prosa de nuestros go-

h rniíntes relativa a las atrocidades 
c<)niHlidas en loa departamentos ocu­
pados por los alemanes no puedo me-
iKjs de reirme. 

Ksto es un chantage político, 
líl famoso chantage consiste en 

ariisar sisténiatioameiite de todos los 
c: ímenes imaginables a los que qnere-
:nos desacreditar ante la opinión. 

Dando a diario dettilles sobre los 
pretendidos crímenes llegamos a su-
^nsiionar a los lectores. 

Ku ln calle, en el café, en el cine, en 
el teatro, se os aproxima un señor 
grave y os hace saber que uú hijo del 
K'iiser ha robado en un castillo cerca 
dn San Quintín Una tapicería de gran 
val jr. 

Hl señor en cuestión os da detalles 
soiireel robo del Príncipe alemán. 

Y os dice can seriedad que cuando 
el robo se h:) consumado el hijo del 
K i-ter ha pegado fuego al castillo para 
iiisímullir su crimen. 

Ansde como final que numerosos 
tesoros artísticos han sido destruidos 
por el vandalismo del Principe ale­
mán. 

A estas historias se las da cabida en 
los libros oficiales con el testimonio 
de of iciülea .que después se dice que 
han miierto. 

Así escriben nuestros republicanos 
la historia. 

He podido comprobar por mi, cer­
ca de los bravos soldados franceses, la 
inexactitud de las atrocidades atribui­
das a los alemanes. 

Ciertamoüte que no han sido muchos 
oon los que bw hablado, porque el Go­
bierno no da permiso para ir á sus ho­
gares a los soldados que están en la 
línea de contacto con el enemigo. 

¿Porqué esta excepción? 
Porqué todos los que vienen de allí 

no pueden meuos de alabar en familia 
el ejemigo. 

Afirman que los alemanes jamás tor­
turan a los que caen en sus manos. 

Las mujeres, los niños y los viejos 
do los departamentos ooupadoa niegan 
la brutalidad de los bochen. 

Sin o.nb;n'f¡;o, en P! Boletín Í/" loa 
K¡éril'os, v>\ tlobieruo hah a dn aiuon 
de ban lidajo cometidos por los ale­
manes. 

Se h;i hecho es|iecia!raant,e mención 
de actos de saqueos cometidos en las 
localidades abandonadas al principio 
de la prim»v*r;i. 

Se afirma que pu-»blos enteros han 
dico incendiados, sin que una sola casa 
80 libre de las llamas. 

Para esparcir estas m mliras en 
Francia y en los cuatro extremos á"\ 

mundo nuestros gobernantes gastan 
millones, que seguramente estarían 
mejoa empleados en mejorar la situa­
ción de las familias de nuestros com­
batientes. 

Amigo, lector, no encuentro nada 
más abyecto que este procedimiento 
de nuestros gobernantes. 

Porque cada página de la Historia 
de nuestra tercera república gotea san­
gre-

Desde su fundación la república ac­
tual ha hecho asesinar por millares a 
los argelinos. 

En la sublevación de los argelinos 
en 1871 se entró en las casas y se acu­
chilló a los sublevados. 

Evidentemente era necesario ser se­
vero en la represión. 

No se podía dejar sin castigo a una 
colonia qu"» so rebelaba ouand i al ene­
migo entraba en el suelo francés. 

Pero se pulo emplear otro medio 
do represión. 

Desde entonces acá los argelinos han 
sido siempre perseguidos. 

No es ésta la ocasión de relatar laa 
monstruosidades cometidas en Arge­
lia. 

Bastará decir hoy que jamás los ale­
manes han impuesto un régimen se­
mejante a los belg.'is, a los franceses o 
a los eervios; a ningún pueblo ven­
cido. 

Y, sin embaago, no tienen repúbliea 
ni nombran sin cesar la Humanidad 
jusuoia y fraternidad. 

Cientos de argelinos en posesión 
de títulos académicos han sido deteni^ 
dos este año sin mandamiento de justi­
cia. He les ba separado de sus familias 
y están desterrados sin que se sepa el 
motivo. 

El alistamiento de argelinos ha al­
canzado la cifra de 450.000 hombres. 

la mitad de ellos han muerto. 
Desde Agosto de 19U hsasta el fia 

lie 1917 sen» «Boareetinto SIB' proÑstM 
a 2.522 indígenas notables entre loü %n» 
hay muchos que se han vuelto loeoa 
en laa espantosas prisiones argelinas 
subterráneas casi todas; en las que en 
medio de toda clase <ie deyeooionaa 
está el desgracia lo praso, sujeti pi)r 
los puños, teniendo por alimento cada 
veinticuatro horas un pedazo de ga­
lleta y un vaso de agua. 

Pues bien: puesto que no concele­
mos a la Argelia vencida el derecho 
de vivir bajo la égida de las leyes 
en el suelo mismo de su patria, yo me 
pregunto si podemos empezar a ca­
ñonazos en defensa de las p'^quefias 
naciones. 

risp. 

CARMEN, 02 y JARA,.41 

'LAMPARA i/üPITeB" 

Las enseñanzas de Rusia 
Las noticias que se reciben de Rusia 

no puoden ser má^ espantosas. 
El destronamiento del Zar hizo caer 

a la nación en una serie de convul­
siones anárquicas, que han deshecho 
el Ejército, la Marina y el Gobierno. 

El orden público ha desaparecido; no 
hay quien objdezca ni quieti mande; 
el respeto de la propiedad es un mito; 
n« se administra justicia, y el pueblo 
ha vuelto al estado práctico de la vida 
salvaje. 

Y como el hecho liene importancia 
mundial y da en vivo muy saludables 
enseñanzas conviene mirarse en ese 
espejo para escariiientar en cabeza 
ajena 

Aún recordamos las voces entusias­
tas de los liberales de aquí y de otros 
países aplaudiendo las primeras mani-
festaoionea de la revolución rusa. 

«Los autóorii^as—declan han deeapa-
recido; el pueblo ruso desde hoy es 
libre; esta misma libertad le dignifi­
cará y de ella por la virtud ingente de 
la soberanía nacional re^uoitará de las 
Quizas de la antigua Rusia una Rusia 
nueva redimida más fuerte y pujante 
que nunca.» 

«Es hermoso—añadían — ver como 
fraternizan los obraros y ios soldados» 
y snludaban esta fraternidad como el 
advenimiento de una aurora de sem­
piterna felicidad. 

El hacho coreado por todos los jeri-
faltes de la libertad tomó aires de him­
no triunfal que recogió el mundo en­
tero, y no faltó en España quien dl-

;f|ae: 
- Ese es el ejemplo. Seguidle. 
Y quizás, bajo esta perniciosa in­

fluencia se dieron los primeros pasos 
para conseguirlo. 

Los cantos a los libertadores ban 
idy Ml«uuM9M jf «bora basta íoi m<i« 

ciegos y confiados, ven que Rnsia es ­
tá irremisiblemente perdida y dieeu iot 
que colnooen a fondo aquel desgraoíi-» 
dtsimo país que necesitará más de «ia-
eo años para qna allí se eaUooe Una 
sombra de Gobierno. 

Vamos A conceder todo cuanto pus-
dan pedir lo más exigontes adversa­
rios. 

Suponemos que los revolucionarios 
rusos sin más impulso que los del pa­
triotismo trataban de salvar al pala 
destronando al Zar y sustituyendo 

lediatamentesu autoridad por otra 
oxrácter democrático. 

Estos eran los propósitos, pero loa 
resultados han sido muy diferentes; j 
es que cuándo se desquicia una orga­
nización no es posible contener el des­
orden en el punto que se desea, y pues­
to un pueblo en la pendiente de la re­
volución se precipita vertiginosamente 
hasta hundirse en laa abyecciones y 
horrores de la anarquía. 

Causas y efectos a la vez de tan pro­
longados desastres fueron la indis, 
ciplina y desorganización del ejército, 
y no ha faltado en España quien ha 
pensado salvar al país con unos cuan­
tos comités!. 

Los que tengan ojos, que vean, y los 
que tengan oídos qne oigan. 

Aún suponiendo buena vojautad f 
rectitud de intenciones entquieo provo­
ca una revolución dado el impulso ea 
Imposible detener los efectos en el pun­
id qne conviene, y de ordinario la mis­
ma revolución hace víctimas de ella a 
los que la han procurado. 

La revolución rusa se presta a otras 
muchas consideraciones; pero esta qua 

acabamos de exponer parece la funda­
mental. 

Y ojalá prenda en el oonvenoimiento 


